
D E D IC A T O R IA

N ada es grande sino D ios; y después de D ios, el pueblo.
D U M A S .

�L as naciones, com o los indiv iduos, ha dicho pro fundam en t e T ocquev ille, est án en
las en v o lt uras de su cuna, es decir, en su pun t o de part ida, en su educación �. L a
educación es la t radición guerrera, civ il y religiosa, encarnada en la v ida social. Y en
la t radición guerrera, ¿qué nación , an t igua o m oderna, ex cede el hero ico pat rio t is-
m o az t eca, reasum ido por el gran G uat im ot z in en est a sen t en cia inm ort al, v ert ida
desde su brasero : �y y o descan so en un lecho de rosas?� ¿Q ué nación de E uropa,
puede blasonar de una t radición polít ica y relig iosa, m ás an t igua y dem ocrát ica, que
la que nos legara sus in st i t uciones? E n polít ica, presen t a est os v enerab les m onum en -
t os, que aun hoy día reclam an la adm iración y quiz á la im it ación .�L a soberan ía
n acion al electiv a e indelegable. L a dipu t ación y poder con st i t ucional que v elaba
sobre la f iel observ ancia de la con st i t ución y las ley es. L a anual de cort es con est a
fórm ula: �E l Señor rey Faga C ort general de A ragoneses cada año una v egada� . E l

pedimento de ley, o v et o , en v irt ud del cual, aquella se publicaba a pesar del rey , si la
n ación in sist ía, o se in v alidaba, si rehusaba en regist rarla en sus cuadernos. L a
prom ulgación de ella con est a fórm ula: �E l rey de v oluntad de las C ortes estatuesce y

ordena.� E l donat iv o v o lun t ario , o �con t ribución de N av arra, acordada anualm en t e
só lo por las cort es, y después de sat isfechos los agrav ios de la nación . E l Just icia de
A ragón , in t érpret e suprem o de las ley es, que a nom bre del pueblo ex igía el jura-
m en t o al rey bajo est a fórm ula: �N osotros que somos tanto como v os, y que juntos

podemos más que v os, v os facemos nuestro rey y Señor y Señor y prometemos obedecer a

v uestro gobierno, si conserv áredes, é guardáredes nuesos fueros é libertades, é si non,

no� ; y m ás celebre t odav ía, por con t en er las in st rusiones de la corona, in speccionar
la adm in ist ración del gobierno, rev isar y au t oriz ar las pat en t es, defender las garan -
t ías indiv iduales, y disponer y ex igir la respon sab ilidad a cualqu iera de los m in ist ros
duran t e su ejercicio . E l priv ilegio de m an if est ación , o t orgado con t ra el abuso de los
m in ist ros y de los grandes, para ex igirles respon sab ilidad. E l habeas corpus de C ast i-
l la, por el que no se podía prender a nadie, dando f iador. E l J uicio por Jurados del
F uero Juz go y de Iv iz a y F orm en t era. L os C onselleres o M agníficos m un icipales de
Barcelona, elect os por lo com ún , en t re com ercian t es y art esanos con la prerrogat iv a
de hablar cubiert os al rey . E l priv ilegio de la raz ón , o de in surrección arm ada,
con t ra cualqu iera que v io lase los fueros y librt ades públicas y en pro del que las
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def endiere, en cara sea pagano�. ¡N um ancia, Sagan t o , G eret a, Z aragoz a, G uzm án el
bueno, P adilla, R iego , las an t iguas cort es, y part icu larm en t e, las de 12, 20, 33 y las
ú lt im as, son el alm a de t an grandiosos m onum en t os!

E n relig ión , la cruz , t riun fadora de la m edia lun a, f ue el paladion nacion al. S in
em bargo , el m ism o F elipe II, opon iéndose al C oncilio de T ren t o en t odo lo que
m enoscabase sus regalías, C arlos III, pu lv eriz ando el Jesu it ism o; las cort es de 12,
apagando las hogueras de la inquisición , y sus sab ios, i lum in ando el ultramontanis-

mo, m an if iest an un noble esp írit u de independencia. E st e ex ist irá, alim en t ado por
los m ism os libros san t os, com o lo dem uest ra est e ligero análisis.�M oisés, después
de haber h echo pasar a su pueblo el M ar R ojo (sin pret ender por ello , dict aduras,
riquez as, n i honores, y aun proh ib iendo expresam en t e, an t es de ret irarse a la m on -
t aña de N ebo, que se t ribu t asen apot eosis a su m em oria), le da una C on st i t ución ,
que com prende t odas las condiciones de un pueblo libre. C onsagra en ella el dogm a
de la soberanía del pueblo, que la acep t a y jura. C on sagra t am bién la libertad indiv i-

dual, la igualdad de los ciudadanos (com o h ijos de un m ism o D ios, y m iem bros de
una m ism a fam ilia), la soberan ía abso lu t a de la ley . E n su form a polít ica, el legislat i-
v o reside en las asam bleas part icu lares de cada t ribu , o est ado , y en el San edrin o
senado, que represen t a la nación , m odif ica las ley es, decide la paz y la guerra, y se
reúne en div ersas épocas del año. E l ejecu t iv o reside en un juez suprem o (después
rey ), nombrado por la nación . E l judicial en t ribunales de div ersos grados, que
ejercían una sab ia adm in ist ración de just icia, por jueces popularm en t e elegidos. L os
J ueces Supremos y los funcionarios públicos, debían rendir cuenta de su administración

al pueblo reunido, com o lo v erif icó el ilust re Sam uel, absuelt o por el pueblo , en
prem io de una v ida en t era consagrada a su serv icio .

T al f ue est a célebre república federal, la m ás an t igua del m undo, sobre la que
después se m odeló la de la Iglesia, y part icu larm en t e, la de los E st ados U n idos de
A m érica: sobre ella se fundó t am bién la m oderna t eoría con st i t ucional de la div i-

sión de poderes. S e sost uv o , no por la raz a, o educación peculiar. E l pueblo israeli t a,
�nuev o y de obst in ada cerv iz � , h ab ía salido de la dura serv idum bre de E gip t o ,
su f rida duran t e cuat ro siglos. N o por la fuerz a: h ab ía só lo un ejércit o n acion al, sin
sueldo, guardián del orden público por den t ro , y en cargado de rechaz ar al enem igo
ex t erior; de est e pueblo arm ado t uv o origen la guardia nacional, in st it u ida ú lt im a-
m en t e por L af ay et e. N o por la t eocracia. �L os lev it as, si v en erados, no con st i t u ían
una clase propietaria, no goz aban de inv io lab il idad, pues podían ser juz gados y
condenados, n i const ituían un cuerpo polít ico, com o en la India; y la ley les ob ligaba a
com bat ir en defensa de la pat ria. Se sost uv o so lam en t e, porque su con st i t ución ,
v iv a aún , est aba fundada sobre est e prin cip io social, elev ado últ im am en t e por la
act a de Jef ferson y la con st i t uy en t e f ran cesa de 89, a D ecálogo polít ico :�el mayor

bien para el mayor número� , o el gob ierno est ab lecido , no para el b ien de los
gobernan t es, sino de los gobernados, porque no ex clu ía a n in gún israeli t a de la cosa
pública, y sobre t odo, por su f ilan t rop ía con el crim inal in v o lun t ario , el m enest ero-
so , el esclav o , el ex t ran jero , y h ast a con los an im ales, los árboles y la t ierra. Y a
pesar de su ex celen cia el legislador dejó la puert a ab iert a a la reform a.
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E st e esp írit u público form ado por la C onst it ución , dom inó no so lo duran t e la
república, sino después que Sam uel [el m ás grande caráct er de la nación hebrea
después de M oisés] a nom bre del T odopoderoso , am enazó al P ueblo �que añadió a

todos sus pecados el de pedir rey�con aquella t an f iel p in t ura, com o enérgica pro t est a
con t ra las m onarquías, resum ida en est a f rase.-D abo reges in furore mco.� L os rey es
según la let ra de la ley , no podían ser abso lu t os. N o podían em prender la guerra, n i
conclu ir la paz sin el perm iso del Sen ado; y por est o dice Sedecías: �Bien sé que el

rey no tiene v oto superior al v uestro� . N o t en ían n in gún derecho a disponer, para su
propio uso de los im puest os lev an t ados sobre el pueblo , y dest in ados al serv icio
público : la ley les proh ib ia expresam en t e formarse un tesoro particular: y el h echo de
D av id con U rías y el de A cab con N abot prueban , �que no era por ciert o grande su
aut oridad� , para disponer arb it raria e im punem en t e de las personas y propiedades
de sus súbditos. L os prim eros fueron electos por el senado o por el pueblo, y si después
hubo abso lu t os, que hollaron t odos los derechos, el pueb lo an im oso v engó siem pre
la m ajest ad de las ley es.

M ien t ras la nación observ ó f ielm en t e la C on st i t ución , conserv ó incólume su

nacionalidad; se regeneró después, siem pre que rest auró el código prim it iv o , y f ue
su resu lt ado :�L a ley fundam en t al es in v io lab lem en t e con serv ada en el área san t a.
L a ley nat ural, en el m undo olv idada, es san cionada por el decálogo . L os est ados o
t ribus, son in v io lab les, en t érm inos, que la de Ben jam ín , puest a fuera de la ley con
juram en t o por un crim en nefando que aprobara, se conserv a, eludiendo in gen iosa-
m en t e el juram en t o . E l sábado se leen y exp lican las ley es en la asam blea del
pueblo . E l pueblo ejerce la v indict a pública por la acción popular con t ra los gran -
des perpet radores de crím enes, que con t am in aban la t ierra: �L a palabra es libre en

Israel.� L a inm ort al t ribuna de los pro f et as an im ados del m ás sublim e desin t erés,
am or a la pat ria y sed de just icia, más libre y superior a las t ribunas m odernas,
def iende sab ia y elocuen t em en t e con su v ida los derechos e in t ereses del pueblo , y
no perm it e que se los usurpen las cast as priv ilegiadas:�sacerdot al, m ilit ar, f eudal,
nobiliaria, adm in ist rat iv a, un iv ersit aria, burocrát ica, m onopolist a y agio t ist a, an at e-
m iz adas por la ley . L a h ist oria y lit erat ura, v aciadas en su legislación , in sp iran el
m ás ascendrado pat rio t ism o. Bajo la república, com o bajo la m onarquía, descuellan
hero icos ciudadanos, def en sores de las libert ades pat rias. E n el dest ierro de Babilo -
n ia; sobre las m árgenes del E u f rat es, los israelit as suspenden sus arpas en los sauces,
y can t an la pat ria ausen t e con un acen t o de dolor, que jam ás ha podido encon t rar la
m usa elegiaca de n ingún pueblo . A n t es así, repele el principio de conquista,15 com o
después def iende por los m in ist ros su independencia con un hero ísm o sin paralelo
en la h ist oria. E n el día de la desgracia suprem a, el pueblo de M oisés v ence en
hero ísm o el pueblo de R óm ulo . A t en as y R om a, al cum plirse sus hados, n ada
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15 C omo después de ocupada la tierra prometida, el espíritu de conquista comenzó a hacer rápidos
y destructores progresos, el libro de Isaías es el primer gemido de cuantos ha arrancado desde entonces,
hasta los días del ilustre F eijoo, y hasta hoy, aquel abominable azote, y una predicción general de las
calamidades que acarrearía en el mundo. Su sublime personificación en el cap. X IV , es superior a H omero,
inimitable, sin paralelo en ningún idioma.
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t ien en que oponer a est e ú lt im o susp iro de S ion m oribunda, a est e post rer grit o de
sublim e esperan z a, en est as dos palabras que epilogan t odo el pensam ien t o del
legislador hebreo . ¡D ios y L ibertad!16

¡C uaren t a sig los adm iran est e m onum en t o , sobre cuy a m ajest uosa f ren t e, la
div ina m ano de Jesús in scribe: ¡L ibertad, F raternidad, Igualdad! ¡T ales son las t radi-
cion es guerreras, po lít icas y religiosas de las dos nobles raz as, en que se fundió la
m ex icana, t rasm it idas por el m ás bello de los idiom as m odernos!17 E llas produjeron
esa hero ica guerra de independencia de once años, que para ser superior a la de
T roy a, no ha falt ado m ás que un H om ero. E llas con so lidaron gloriosam en t e la
independencia en T am pico . E llas in sp iraron esos act os de hero ism o en la guerra
N ort eam ericana, cuy a gloria com o baldón , dist ribu irá un día im parcialm en t e la
post eridad. Z av ala, en t usiasm ado por ellas, ex clam a: �¡S i al m enos los conquist ado-
res hubieran t ransm it ido a las A m éricas las riquez as li t erarias de la m et rópoli, y
hubieran enseñado e sus h ijos su an t igua h ist oria, l lena de hechos fam osos y de
recuerdos nobles!� H oy , no com prenderlas, n i pract icarlas, es ex clusiv am en t e cu lpa
nuest ra. S i, ex clusiv am en t e, por m ás que después de m edio sig lo , t odav ía se rep it a
en f át icam en t e: �M éxico es y debe ser M éxico, la colonia de F elipe II.� S i est e t igre
v erdaderam en t e real, l lam ado con m ás v erdad por la h ist oria: �dem on io del M edio-
día�, h iz o sobrehum anos esfuerz os para borrar del m undo t an san t as t radiciones,
sacrif icando la H um an idad con su abso lu t ism o, y la in t eligen cia de esa m ism a
hum an idad con el jesu it ísm o: ¡ah í y acen It alia, E spaña, P ort ugal en cadenadas, des-
po jadas de su corona de gloria de de grandez a! S i el m ism o con el sist em a del sab le,
del h isopo y de la m arca prost i t uy ó la v irgen A m érica: ¡ah í est án t res sig los de
p lom o, de negro eclipse, y de silencio sepulcral no in t errum pido, m ás que por el
chasquido del lát igo del am o y el ¡ay del esclav o ! S i después de la independencia,
clases priv ilegiadas, concert adas con av en t ureros ex t ran jeros, sust it uy éndose a los
an t iguos dom inadores, h an perpet uado bajo pro t aicas form as, el abso lu t ism o colo-
n ial, l lev ado por San t a A nna hast a la dem encia: ¡ah í est án dos t ercios del país
v endidos, y el rest o , h echo la f ábu la del m undo! Y si después de la caída del t irano ,
subsist e aun el abso lu t ism o, y se con sideran los enem igos n at os del país: ¡ah í est án
la guerra civ il , y una const it ución , que conculca prin cip ios respet ados en la edad
m edia y aún hace cuaren t a siglos!�L os sab ios, los pat rio t as v en est e resu lt ado del
derecho titánico, o de la fuerz a bru t al, com o el ef ect o inev it ab le de la ley et ern a:
con t em plan con dolor 200,000 v íct im as sacrif icadas por la independencia; 60,000
por el progreso y 10,000 en la ú lt im a lucha; y en presen cia de t an t rem enda
enseñan z a, y de t an t a san gre v ert ida, y de t an t as ru in as, creían que para lev an t ar al
país, an im ándolo con su v erdadero esp írit u de v ida, era abso lu t am en t e n ecesario :
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16 P ara om it ir cit as en el t ex t o sagrado, sólo diré que est e Ju icio sobre la C onst it ución hebrea
se funda, en t re ot ros autores, en F lav io Josefo , D �A guessau, M ichaelie, Salv ador, cuy as obras com en-
t an o explican el P en t at euco, o narran los hechos de aquel pueblo.

17 F lessing. C rítica filológica sobre los idiomas antiguos y modernos.
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�C onv ocar una con v ención nacional [v erdaderam en t e n acion al], que reform e la
cart a de 24, ordenando que en t ret an t o rijan las part icu lares de los est ados, que
resum en su civ iliz ación y ex igen cias, a f in de que una v ez dest ru ido el abso lu t ism o,
y const it u ida la nación , sobre su cart a m agna se hagan so lam en t e reform as radicales
m uy m arcadas, que no t om en por t érm ino de com paración el poder arb it rario , sino
la libert ad const it ucion al conquist ada, o el progreso civ il .�E xpedir una am plia
conv ocat oria, f iel t raducción de est e precep t o , que la E t ern a Sab iduría ordenó al
hom bre m ás grande la an t igüedad, con t ra los que, com o hoy , con f ían en el brazo
de carn e: T e con sum es en un t rabajo v ano, no só lo t ú , sino t am bién el pueblo que
est á con t igo : el negocio es superior a t us fuerz as: t ú so lo no podrás soport arlo . M A S

P R O V E E D E T O D O E L PU E BL O hombres de v alor y saber, que teman a D ios, amen la

v erdad y aborrezcan la av aricia, y pon de ellos m agist rados que rijan al pueblo en
t odo t iem po.18 C on f iar en que la con v ención form ada de est os hom bres de cora-
z ón , proclam ará a la faz del cielo est a fórm ula, im perada por el esp írit u de D ios,
f undada en la nat uralez a f ísica y m oral de hom bre, e in v ocada por los m ás ilust res
apóst o les de la dem ocracia m oderna:� D ios solo por Señor, la constitución por ley, y

todo Israel por soldados; �o reducida a su m ás sim ple expresión : ¡D ios y P ueblo! y que
resuelt a a perecer an t es que t raicion arla, ex clam ará, com o M oisés, cuando est e gran
poet a y legislador sagrado decía a Jehov á desde la cum bre de la M on t aña.� �Salv a a

mi pueblo, o bórrame del libro de la v ida� �Y est ab lecer, sobre t odo, para consegu ir-
lo , � la residencia de los Supremos Poderes en el centro de la R epública�.

E st e so lo pen sam ien t o , hace años in iciado , cam biando la cap it al que person if ica
el an t iguo régim en , salv a al país. C on él, si no se logra la perf ect ib ilidad social,
conquist ada por los siglos, a lo m enos obt endrem os la de nuest ros padres en la
v erdadera t radición . L os v arones em in en t es, que lo concib ieran y prom uev an , son
dignos de t odo hom enaje. P or t an t o , al prim er congreso const it uy en t e federal
m ex icano, que lo in ició . A la ilust rada pren sa nacional y a los sab ios, que const an t e
y lum inosam en t e lo h an sost en ido . A los in signes est ados de T am aulipas y Z acat e-
cas, defensores de la F ederación , v íct im as del abso lu t ism o, cuy os v alien t es h ijos
un idos h an sost en ido en el cam po de bat alla su realiz ación . A los benem érit os
ciudadanos F rancisco G arcía y V alen t ín G óm ez F arías, celosos pat ronos de la libert ad
f ederal, que lo consideraron com o el ún ico m edio de con so lidarla en su pat ria. A l
in t egérrim o ciudadano San t os D egollado que juz ga, ún ico m odo de con serv ar ef i-
cazm en t e la dignidad y hacienda nacional , el est ab lecim ien t o del gobierno suprem o
en el pun t o m ás equidist an t e de los puert os de la R epública. A l esclarecido ciudada-
no M elchor O cam po, que lo adopt ó , con v ocando el congreso const it uy en t e para la
ciudad de D olores. A la ilust re com isión de con st i t ución , que en su proy ect o
consu lt ó la ciudad de Q uerét aro para residencia de la F ederación . A la gran com i-
sión de div isión t errit orial, que adopt ó a la let ra lo con su lt ado por la an t erior. A l
buen ciudadano E sp iridión M oreno y dem ás dipu t ados, que propusieron al congre-
so para cap it al de la nación la ciudad de A guascalien t es. A la asam blea con st i t uy en -
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18 E xodo, cap. X V III, v . 18. 20.
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t e, que la t om ó en consideración , ordenando a la com isión respect iv a consu lt ar un
pun t o m ás cén t rico . A los est ados soberanos del N ort e y del Sur, que reclam an la
cap it al en A guascalien t es, com o el pun t o de la R epública, desde donde el gobierno
f ederal puede ef icaz e im parcialm en t e at ender sus encon t rados in t ereses. A l ciuda-
dano gobern ador de A guascalien t es, Jesús T erán , que la prom ov ió con su exposi-
ción al soberano congreso . Y por ú lt im o, a los sigu ien t es dipu t ados, que aprobaron
dicha t raslación : A randa [D . A lb ino], A uz a, Buen rost ro [D . M anuel], D ego llado
[D . Joaquín ], D egollado [D . San t os], D íaz Barriga, E scudero [D . A n t on io], E st rada
[D . Ju lián ], G am boa, G arcía de A rellano , G arz a M elo , G óm ez F arías [D . Ben it o],
G uzm án , Ibarra [D . F rancisco], Irigoy en , L an glo is, L arraz ábal, L em us, L ópez de
N av a, L lano, M ontañez , M oreno, M uñoz [D . E ligio], O choa Sánchez , Q uin tero, R a-
m írez [D . Ignacio], R am írez [D . M at eo], R obles, R o jas [D . Jesús] R ojas [D . N ico -
lás], R om ero D íaz , R osas, S ierra [D . Ignacio], T orres A randa, V allarta, (36 con t ra 43).

A v oso t ros, i lust res est ados y ciudadanos, que con t est áis:�a los que hon ran al
pueblo con los lab ios, l lam ándole señor, señor, cuando ex cluy éndole con sus he-
chos, su corazón est á lejos de él: a los que, llam ándose pat riarcas, apóst o les, t ribu-
nos del pueblo , m at an la personalidad de ést e, del E st ado y del ciudadano: y a t odo
libert ador, que in sp irado com o M ahom a, dice:

�N e m e reproche poin t de t rom per m a pat rie
Je dét ru is sa f aib lesse �et sa rev o lt an t fo llie;�
Sous un ro i, sous un D ie, je v ien s la reun ir
E t pour la rendre illust re il la f au t aserv ir.�19

� ¡M en t is!-N ada es grande sino D ios, y después de D ios, el pueb lo . L a libert ad es
la herencia de los h ijos de D ios. �M ás que la f ísica es in v io lab le la v ida m oral del
ciudadano�. L a labor social es una t area co t idiana, ob ligat oria e im prescrip t ib le de
t odo hom bre que part icipa de las v en t ajas y de las cargas de la sociedad.� A sí, a
v oso t ros, dice T ácit o : �cut imperium ev ertant libertatem praeferunt; se imperav erint,

libertataem ipsam aggrediuntur�. ¡P ero, tem ed! E l pueblo, com o A nteo, recobra nuev as
fuerz as, siem pre que t oca a la t ierra. T em ed, sobre t odo, arro jar en brev e v uest ra
san gre h acia el cielo , ex clam ando, com o Ju liano , ¡v en cist e, dem ocracia! ¡v encist e,
dem ocracia!�

A v oso t ros, que en el com bat e t i t án ico de los pueblos y sus opresores, o del
derecho con t ra el hecho, �caro adv ersus spirituum ,� por el que cruz a M éx ico , no
desesperáis del porv en ir del pueblo , de la pat ria, de la hum an idad, porque t en éis
una fe pro funda en D ios, en el poder de la v erdad, y en la raz ón h ist órica del
t iem po: y que, �por m ás que los prín cipes y grandes de la t ierra, m ancom unados
con t ra el Señor y con t ra su C rist o b lasf em en con in so len cia, �sacudam os su y ugo, y
con cu lquem os sus leyes eternas, con n uest ro derecho facticio� , creéis�que el J uez
de las naciones, que habit a en los cielos, con su derecho prov idencial se burlará de
ellos, les en carn ecerá y ret ornará su propia in iqu idad,�20 com o sucedió en los
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19 V olt aire. L a F anat isem , ou M ahom et le prophete, t . 2.
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im perios an t iguos, com o sucedió en In glat erra, F rancia, E spaña y A m érica, y com o
todo lo anuncia, sucederá en t re noso t ros. L os t iem pos se cum plen ...

A v oso t ros, que propugnando por est ab lecer en v uest ra pat ria una alt a civ iliz a-
ción crist iana y f i losó f ica, com puest a de t odo lo grande, lo v erdadero y lo bello ,
para con st ru ir con ella una v ast a ciudad, com o la del A póst o l21 a la dem ocracia, un
apost o lado un iv ersal al ev angelio de la raz ón , y un m ajest uoso t em plo a la hum an i-
dad�N O E X C L U IS D E SU A U G U ST O SA N T U A R IO U N SO L O M E X IC A N O :

A v oso t ros, en f in , est ados soberanos, por fundos est adist as, pat ricios de cora-
z ón , h éroes del pensam ien t o , que creéis ob t en erlo , no ido lat rando an t e la est át ua de
f ierro de la n ecesidad; sino sust i t uy endo al derecho f act icio de los hechos consuma-

dos, que duran t e siglos ha errado tan last im osam ente la solución de nuest ro problem a
social,�la rehabilit ación de las t radiciones prim it iv as y generales de la hum an i-
dad,�la nuev a Jerusalen de la pat ria, saliendo del fondo del desiert o , brillan t e de
claridad y el sig lo fu t uro de la dem ocracia m ex icana,�que despejará est a ún ica
incógnita posible: la t raslación de los Supremos Poderes federales a A guascalientes:

C on sagra respet uosam en t e: el sigu ien t e v o t o part icu lar.

L u is G arcía de A rellano
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20 Salm . 2, 94.
21 E p. de S. P ablo a los C olon isenses, cap. III, v . 11.
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